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llamado la atendón su perfecta disciplina

(Foto Torrents.)

PARA ASE G U RA R LA  VICTORIA

mTALECIMlENTO DEL 
FRENTE P O P U L A R

.5 acierto de expresión que 
algo más que a una ca

«^sotttíble - cdffitr**Qrador ^  go m ^ios demagogia.
-^s de í:MV! -̂^<lor de conciencias, el mi- 

|el pro* Instrucción Pública sentó 
tónnaciones en su último dis- 

y r  bien valen la pena de un 
^^río: "La guerra se perdería 
í ~ ^  ac-tompiese el Frente Po- 

ii^brá quien tienda el velo 
sobre la verdad de esta 

tafeemos que no, Pero no por 
.^abandonarse la necesidad 

I .1 ^ veces en el ca-
lucha, de esta guerra 

^*?^®dencia desde cualquier 
decsi 3c la mire.

cmp«¡

jmaB*''
lu vid̂  
iufriáí 
40 

lbl«

^  guerra de independencia 
que aquí está luchan- 

«pañol— todo el pue-

un
lón í »

)ntra una invasión ex
toda .regla. Es también 

1/de «independencia popu- 
Ibs opresores de las 

^ ^ ? 2 ^ o r a 6  se declararon en
__aliaron en armas con-

|nl constituida, contra
t que era. precisamente
ñ o l j ^  dcl PVenle Popular. Pue 

que algunos motivos 
®®í!íi!^;:;_jWn 'eUo. Dejando aparte 

fî -̂̂ í̂aciónes ingenuas que les 
pL;J*®* *̂* que el triunfo se- 

*’¿P*do. no por . ello 
que esperaban salir 

tropezar con resisten- 
;,grandes, ampüos y 
-preparativos dicen 

^*^Ue no esperaban ganar 
iú I y  como a cual-
" i.J^'^canza, no se arriesga 
i^^jugada si lo que de ello 

¿2, ofrece alicientes en

^^uencias que de esto se 
tócado Jesús Hernán- 

^gn lfico  discurso— son 
\ ,  P*|^lo español, una vez 
ti^ .^^oria, i.o tendrá en- 

ni • ,^®n'atenientes. ni ban- 
f ¿Qué se des-

^ Q ?  Sencillamente, que 
se tarde en 

del pueblo y  del 
la sociedad capa* 

¡^ ¡¿ ¡¿ ^ id o  una transforma- 
calificársela co

l e r o  la Historia tiene 
estas transforma- 

babla alegremente dí 
^ ^  ^ c e r  la revolución en 

^  on un error funda- 
% i^*^gue finalidades que 

-g -^ H a n  deshonestas si 
'^^^^lamente su concien-

las
SĈ i

u*V

*ate

pueblo español no 
una revolución. 

^  exacta preci-
ilÍ̂ p e r m i t i r í a  tampoco 

este término para 
en que yi”  

El pueblo espn-
« heroi

Idc

i n * ^

m
lít>^

F.bft hasta hoy in-
n ^ ^ esu d o  con 

na agresión monstruo- 
*lü 7^''®*'*clón. So deficni 

^   ̂ Ja defensa sea cífcaz 
tí .‘^dísponsabie, comí 

qiia^“ *Jtro de I n s t n ñ ^  
buena armonía q u ^  

hj« P*^ciplo no se quic

cosa que sería aún fácil de conseguir 
con un poco de buena voluntad y al

E l pueblo español se defiende. ¡A h ! 
Pero se defiende contra su enemigo 
irreconciliable, de fronteras adentro 
o de fronteras afuera, ¿Qué quiere 
esto decir? Simplemente, que la vic
toria, una vez lograda, hará difícil 
que los historiadores futuros hallen 
un término exacto para describir es
ta guerra. En lo politizo, es de inde
pendencia y  de defensa de la legali
dad. En lo social, es de revolución, 
porque la sociedad española quedará 
transformada al desaparecer los opre
sores del pueblo.

¿P or qué se ha de negar esta gran
de y  trascendental v e ^ d ?  El pue
blo español, ganada la guerra, se 
hallará en condiciones de poder de
cidir su propio destino. Ya no pesa
rán sobre él tiranos, ni verdugos, ni 
explotadores. ¿E s  pequeño todavía 
el premio de la victoria? Además, 
¿ hay aún quien piense que, por gran
de que sean su fuerza y sus recursos 
y su ascendencia sobre las masas, 
puede ganar por sí solo la guerra? 
Si no fuese que en esto, como en tan
tas cosas, los ensayos son funestos 
cuando el enemigo, que no espera a 
ver en qué paran, presiona, sería de 
verlo y tocarlo. Algunos de los com
batientes más heroicos, de más lim
pia histbriá revoluciónaria, se aho-

L ord  R o b e rt  C e  c  i 1 
p id e  a p o y o  p ara  

E spaña
Ginebra, 17.—^Después de la reunión 

del Consejo General de 1.a Paz. su 
presidente, Robert CecU, congregó a 
los periodistas extranjeros, a los que 
dió cuenta-dé las resoluciones apro
badas.

Entre estos acuerdos figura uno 
aconsejando la organización de ma
nifestaciones a favor de la paz en 
todos los países.

Otro acuerdo séllala que ante la 
acusación de España contra los Go
biernos italiano y alemán la Socie
dad de Naciones debe ocuparse In
mediatamente de la cuestión y adop
tar las medidas que se imponen para 
restablecer la paz en Espafta, con
siderándose que se ha violado el ar
ticulo 10 del Pacto en perjuicio de 
la Espafta republicana.—Fabra.

IMPRESION DE MADRUGADA

Hay que seguir sien
do previsores

Nuestra actuación de ayer en va
rios frentes del Centro tiene descon
certado al enemigo, como muy bien 
refleja el parte oficial. Es buen siste
ma éste de hostilizar a los facciosos 
por muchos sitios a la vez, porque 
queriendo acudir a todos, no acudi
rán a ninguno. Y  asi, en aqueUos lu
gares en que hemos iniciado peque
ños avances apenas si se nos ha ofre
cido una débil resistencia, que ha 
sido vencida fácilmente por los sol
dados de la República.

A  pesar de los recientes éxitos 
que esperamos se repitan más dias, 
la situación de Madríd sigue siendo 
grave. Todavía están los facciosos 
a sus pqertas, aunque su moral haya 
decaído enormemente. Y  después de 
la gran derrota sufrida por el ejér 
cito de MusssoUm en la provincia de 
Guadalajara, es de esperar que acu 
mulen allí cuantos elementos disponga 
para tratar de lograr una revancha 

l . ’ .-'V jU . pT '.ti li*.

I ............... Entonces sera cuan
do nuestros soldados habrán de de
mostrar al mfindo entero que su ac 
ción última no ha sido una cosa de 
azar, áino debido al estudio de los 
jefes y  a la perfecta realización de 
los soldados.

Vencida esta diñcultad que nos es
pera, sin duda alguna, podremos em 
pesar a decir que la situación de Ma 
drid ha comenzado a despejarse. Es  
tamos seguros que esto llegará; pero 
mientras tanto hay que seg^uir re
comendando la misma atención y vi
gilancia en todos los sectores de Ma
dríd, por si el enemigo, exasperado 
potólos aufijdo8> i a l e n t a j ^ - ,
zar, COI* esperanzas de éxlfó, ~cúaT- 
quiefa de las lineas madrileñas, en 
las que ha fracasado tantas veces.

rrarian para una necesaria obra de 
reconstrucción, que ha de seguir a la
victoria.

,Cuando Jesús Hernández, represen
tación del más numeroso grupo de 
combatientes en el frente del Centro, 
dice: "Coged, pues, la bandera del 
Frente Popular y  clavadla, desafian
do al mundo entero” , sus palabras 
tiepen una fuerza y  una autoridad 
que se afirman por si mismas. Son 
ia expresión, expuesta con el acier- 
tó de quien no abandona nunca el 
contacto con la realidad, de un con
vencimiento que alienta a la inmensa 
mayoría del pueblo español, en gue
rra con sus opresores tradicionales y 
con. los invasores extranjeros.

El embajador de Espa
ña en Londres denun
cia que dos navios ale

manes traen armas 
para los rebeldes

Londres, 17. —  El señor Azcárate, 
embajador de España en Londres, ha 
entregado esta tarde, en el Foreing 
Office una nota dando cuenta de que 
dos navios alemanes se encuentran 
actualmente en .Amberes con carga
mento de armas para España, proce
dentes de Bremen. El texto de la 
nota es el siguiente:

"Tengo el honor de someter a V . E. 
la siguiente Información, procedente 
de origen digno de crédito, con objeto 
de que el Gobierno inglés pueda uti- 
iizarla como juzgue oportuno en re
lación dol acuerdo de no intervención 
en los asuntos de España. Los navios 
alemanes “ August Cords”  y "Cónsul 
Corda” están actualmente en .Ambe-

NUESTRAS FUERZAS REAUZARON  
AVANCES EN VARIAS DIRECCIONES
LA AVIACION NO ACTUO, A CAUSA 

DEL MAL TIEMPO
Parte d e guerra radiado anoche a las veintidós horas:
u F R E N TE  D E L  C E N T R O .— El día d e h oy se ha caracterizado 

por su tranquilidad en casi todos los sectores de este frente.
Sector del Jarama.— Nuestras tropas conservan y  m ejoran sus 

posiciones, manteniendo a los facciosos en  consfonfe zozobra , cor
tándoles los m enores intentos d e agresión a nuestras lineas.

Sector d e Guadalajara.— Fuerzas d e este sector han /techo  
im portantes servicios d e reconocim iento sobre el Tajuña, habién
dose com probado el gran quebranto sufrido por las tropas italia
nas en ios últimos com bates. Tam bién se han iniciado, y  continúan 
en estos m om entos con pleno éxito , avances en varias direcciones, 
d escon cerfan í/o  al enem igo, que ofrece  escasa  resistencia. El mal 
estado atm osférico ha im pedido toda actividad aérea, tanto a la 
ai^iación facciosa com o a la nuestra. Se han pasado a nuestras ñlas 
cuatro evadidos.

En los dem ás sectores de este fren te, sin n ovedad.>>

Parte del ministerio de Marina y  Aire
uPor no permitirlo el tiem po, nuestra aviación no ha realizado 

h oy  servicios sobre los frentes cercanos a M adrid. D esd e nuestras 
lineas han sido vistos h oy  los restos del aparato enem igo uJunkersv 
que fue uno de los derribados ayer por nuestros aviones.

El general A fiaja  ha feficitacfo personalm ente a las fuerzas 
aéreas que han tom ado parte en las acciones de estos días.»

Los generales italianos ordenan a su ejér
cito que dispare sin contemplaciones so
bre los campesinos y campesinas españoles

Texto ocupado a un prisionero italiano
"2$ de enero 1937. Año XV de la era 

fascista.
Orden de plaza número 3.
A  todos, incluso a las compafiias o  pe

lotones correspondientes.
Objeto.—^Actitud frente al adversarlo: 
Primero. En el cómbate se actúa con 

la mayor decisión y  energía contra el 
adversario, cualquiera que sea, soldado, 
miliciano, miliciana, ciudadano o cam
pesino armado, voluntarios extranjeros, 
etcétera. Acordarse que mientras dura 
la lucha el .adversario perdonado por 
nosotros puede ser el que nos hiera un 
momento demués.

Secundo. Cesado el combate se debe 
distinguir el adversario de cualquier gé
nero que tiene aún las armaa en 1a ma 
no, que no obedece inmediatamente las 
órdenes, que tiene, en resumen, actitud

res, en el muelle número 22, después 
de haber tomado en Bremen carga
mento de armas con destino a Espa
ña. Actualmente proceden a la carga 
de géneros ordinarios con objeto de 
disimular sus verdaderas intenciones, 
pero, según declaraciones de miem
bros de la tripulación, el destino de 
los dos navios es Pasajes, La Cora
na y Sevilla.”

MUSSOLINI Y O G A  SOBR E EL “M AR E N O STR U M ”
El uduccii ha em barcado en Gaeta con rumbo a Tobruck, j zerta  y  Sicilia, y  no tardará m ucho en regresar el conde Rossi a 

puerto próxim o a la frontera  eg ip cia . Es la primera v ez  que el  i las Baleares, 
je fe  d el Estado fascista hace una visita a los dominios coloniales I 
italianos. Libia acaso recuerda a Mussolini aquellos días pasados \
en que, com o director d e •fAvanti'^, fu é  con den ado por haber exci
tado a la rebelión a los soldados italianos enoiados a Trípoli por 
el Ministerio Crispí. Quizá  fom óién  el dictador con  cam isa  negra  
no esté m uy orgulloso de la obra colonizadora, tan defíciente por  
todos conceptos, que realiza Italia en Tripolitania.

Sea d e ello lo que fu ere, lo cierto es que por v ez  primera na
vega Mussolini sobre las ondas del mar que los fascistas llaman 

M are Nostrum*>. Realiza e l  viaje con el propósito de inaugurar 
la carretera estratégica que une Túnez con la frontera de Egipto.

¿P or qué disimularlo? El viaje espectacular del uduceo es un 
desafío a Francia y  a inglaterra. N o hace tres sem an as, los seño
res ministros de N egocios Extranjeros y  M a rin a  afirmaron im per
turbablem ente en el Senado que el Estatuto del M editerráneo se 
mantenía intacto y  no sufriría ningún ataque. ¿ A  qué engañarse?  
El estatuto M editerráneo ha sido ya  rasgado. Lo ha sido desde el 
día en que se permitió a Alemania y  a Italia intervenir en Es
pañ a; desde el día en que los Gobiernos dem ocráticos com etieron  
la falta im perdonable de tolerar que se realizara esta agresión  
y  esta conquista; desde el dia en que han reconocido a favor de 
Franco el derecho de piratería; desde el día en que han decidido  
que los barcos de guerra alemanes e  italianos vigilen, con el pre
tex to  del control, los puertos repuó/icafios españoles.

Que nadie se llame a engaño. El viaje m editerráneo del «duce»

Los Gobiernos de Londres y  d e París se obstinan en no tomar 
en consideración estos sucesos. En Londres se ha ñrmado el “gen - 
tlemen^s agreem ent». París m arch a  en amigable compañía con la 
corona británica. Y  por  si fuera poco, la política que consiste en 
mantener en el Africa del N orte y  en otros sectores del mundo 
árabe altos funcionarios hostiles al Frente Popular francés ha ele
vado al paroxism o todos los peligros. Los incidentes de A lep o , en 
Siria, y  los d e Túnez llevan con toda evidencia el sello del e je  
Berlin-Roma. Este e je  pasa por los altos funcionarios ucruces d e  
fu ego  y, a  quienes todavía se mantiene en  sus puestos en el Quai 
d*Orsay.

Sin duda ia Gran Bretaña, consciente d e los inconvenientes 
que tiene para los caballeros firmar convenios con gentileshom  
bres de camisa negra, se dispone a volver por sus fueros. Prpcmde 
al rea rm e; reorganiza la antigua ruta del Cabo d e Buena Espe  
ron za ; refuerza A d én  y  facilita la aproximación entre el ¡raff y  
Arabia,

P ero ¡q u é  ilusión creer en la eficacia de estas medidas si al 
m ismo tiem po se favorece la victoria d e  Franco, mercenario da 
M ussolini!

¡Q u é  ilusión pensar que la seguridad del im perio estará ga
rantizada exclusivam ente por el Estatuto del M editerráneo, cuan
do en realidad depen de del Estatuto general d e Europa! Es inte 
resante el tránsito por el Canal d e Suez, pero lo es mucho 

I la suerte de los golpes de  m ono alemanes en Europa central.

sospechosa, debe ser considerado, sin 
contemplaciones, como enenügo y  como 
tal debe ponérsele fuera de combate. En 
tal caso es mejor herir a alguno que des
pués de haber combatido esté a punto 
de defenderse, que quedar nosotros ex
puestos a sorpresas o pérdidas InútUea 
Se le desarma completamente, se le re
tiran dociuncntos, que se entregan des
pués al mando superior para aprove
chamiento informativo; se le pone bajo 
buena guardia, juntamente con los de
más compafierps que hayan sido hechos 
prisioneros en un recinto, casa, escuela, 
etcétera. Los núcleos de prisioneros son 
transportados después según las órde
nes superiores. Naturalmente, a  la me
nor tentativa de rebelión, fuga, etc., la 
escolta hace fuego sin contemplaciones.

Tercero. Las^casas, chozas, aldeas, et
cétera, que se ocupen, hay que descon
fiar muchísimo de ellas; por ello no hay 
que fraternizar con los que, sean hom
bres o  mujeres, salieran al encuentro 
con saludos o exclamaciones de bienve
nida. Mantenerse, desde el principio, re
servados, recelosos, desconfiados, para 
evitar sorpresas) Los voluntarlos deben 
estar siempre en grupos y no deben de 
jar se les aproximen núcleos de ciuda
danos, aunque estén desarmados. Al 
primer indicio de acto hostil reaccionar 
con la más fuerte decisión.

El general Jefe de división. Manzinl
El jefe de Estado Mayor, comandante 

Montonl."

y  la ofensiva sobre Guadalajara no son acontecim ientos que coin- .  , , • t i t. l m
eider, por pura casualidad. Tam poco ha sido un azar que para  ,  P“ *  y  la entente italoajemaria es un hecho. No
realizar esta ofensiva Hitler y  Mussolini hayan exigido y — lo que tranquilidad en el M editerráneo dejando a Hitler las ma-
es  monstruoso— obtenido que se dem orase la aplicación de las m e- " » *  '«*'•.'* continente. Se salvaguardara la paz practicando
didas del plan de control internacional. política de segundad colectiva. En este sentido, el balance fif

I la diplomacia francotnglesa frente a las provocaciones del 
Las cosas han sucedido d e este m odo porque el fascismo r e d -  | internacional es, c/esgraciac/am enfe, negativo.

Ü IM ' de Francia y  de Inglaterra libertad para actuar en España.
que 8c fortalezca. P or «s fa  causa Italia ha fortificado la isla de Pantelaria, entre Bi» GABRIEL PERl

“Debemos ser dignos 
de esos heroicos de
fensores de Madrid”, 
dijo Bruno Alonso en 

Almería
Almería, 18.—Ayer por la mañana lle

gó a esta capital «I comisario político 
de la flota republicana, camarada Bru
no Alonso.

Hoy dirigió la palabra al pueblo de 
Almería por medio de la radio.

Una circunstancia extraordinaria— di
jo—y en cumplimiento de mi deber 
me ha traído a esta capital. Se refirió 
a los hombres que hablan mucho, y di
jo  que es preciso pronunciar menos dis
cursos y pensar más en 4a guerra, por
que no se trata de una ludia entre es- 
paAoles en ia que se defiendo un Ideal, 
sino que es nuestra independencia. Nos 
defendemos contra la barbarle alema
na c italiana. Tenemos un Gobierno que 
salió de la voluntad de las urnas y  con
tra esa voluntad so han levantado loa 
traidores, que buscaron después el am
paro en ejércitos invasorea Yo. que re
presento al Gobierno en la flota repu 
bticana, puedo decir bien alto quo los 
marinos de la República están tan inti 
mámente compenetrados con las clases 
populares que arden on deseos de encon
trarse con los buques alemanes e ItAÜa- 

Esos barcos que bombardean poblá
i s  civiles y  apresan indefensoa bu

ques mercantes.
Demostraremos al mundo quo la flota 

republicana espafiola os ca | ^  de en
frentarse no sólo con los buques pira
tas, sino con quienee les amparan. No 
luchamos por un comunismo libertarlo.

por defender la dignidad de la Re
pública y  el régimen que el pala se dió

Documentos de la intervención

Los soldados italianos 
son enviados obliga
toriamente a España

La parte de España dominada por 
los rebeldes está convertida ya en 
una verdadera colonia italiana. Ya  
se cuenta en olla incluso con la or- 
ganización de un servicio de c o r r « -  
pondencia al uso y  la moda italia
nos. En esta España rebelde existe 
una estafeta postal italiana para el 
despacho de la correspondencia des
tinada a los soldados italianos o de 
éstos a sus familiares en Italia, ■

Las familias de los soldados ita
lianos dirigen la correspondencia al 
ministerio de la Guerra de Roma, 
desde donde es reexpedido can des
tino a la estafeta de España. Esta  
es una demostración más de la in
tervención directa, a través de or
ganismos oñciales de gobierno, de 
Mussolini en la guerra de España.

Esta estafeta tiene un nombre, 
tiene una designación que casi pa
rece de clave: "Estafeta especial nú
mero 500. I -V -1 7 ". AI frente de ella 
se encuentra, o se encontraba hace 
pocos días, según documentos que 
han venido a parar a manos de los 
defensores de Madríd— por conducto 
de los prisioneros italianos, natural
mente— , el brigada BartoUni Roma
no, que ostenta pomposamente e! car
go que desempeña.

DOCUMENTO REVELADOR
Uno de los muchos documentos que 

hemos podido observar, del que era 
portador un soldado italiano hecho 
prisionero, vale la pena de ser tra
ducido. A  la derecha, hacia arriba, 
tiene una inscripción que dice: "L a  
présente sirve tRmio^rtltete -de ferro- 
::arril.”

Impreso, con letras abultadas,- lle
va este documento el siguiente en
cabezamiento: "Milicia Voluntaría de 
la Seguridad Nacional, Mando de la 
U gión  90 de la M. U, S, N .”

El texto dice:
“Por orden de Su Majestad el Rey, 

el llamado Bessi Benzo, hijo de Giu- 
seppe, inscrito en la quinta de líUO, 
es Uamado a las .armas.

Deberá presentarse, provisto de la 
presente orden y de la hoja de licen
cia, al Mando de la Legión 35 M. U« 
S. N . en Spezia, a la primera hora de 
la mañana del día 25 de noviembre 
de 1936. A  los términos de la ley, 
será llevado ante los tribunales si sin 
legitimo motivo no se presentara den
tro del término de tiempo estable
cido.

Pisa, a 25 de noviembre de 1936.”
Hay un sello que dice: "A l Cónsul 

comandante de la Legión 90,”
La nota la firma Ciani Ferdinando.
A  continuación tiene otro sello re

dondo, que dice: "M . U . S. N . Mando 
de la Legión 90. Pisa.”  Este sello lle
va el escudo de Italia.

La nota está dirigida de la siguien
te forma: "Bessi Bonzo. Via Corrí- 
dori, 5. Pisa."

Esto, como fácilmente se le alcan
za a cualquiera, no se hace sin que 
la intervención de Mussolini en Es
paña tenga un carácter abierta y  
lescaradamente oficial.

En Pozohlanco se si
gue combatiendo con 
extraordinaria dureza

Andújar, 18.—Por Pozoblanoo ha con
tinuado la batalla que sostienen nues
tras tropas contra el ejército italiano y 
nutridos cx>ntingentcs de moroe. La lu
cha sigue encarnizada. Nueve aparatos 
republicanos bombardearon y ametra
llaron a las fuerzas atacantes, asi co
mo concentraciones observadas en Mon
tero y  Villa del Rio. La impresión si
gue siendo favorable para las arm%s 
leales.— Febus.
libremente. En EIspafia no hay máa que 
un Gobierno, auténtico representante del 
pueblo, y por ello a los combatientes 
de vanguardia y de retaguardia no lep 
queda más remedio que defender y aca
tar las órdenes de ese Gobierno.

Habló luego del heroísmo del pueblo 
madrílefio, al que puso como ejemplo de 
todos. Madrid ha sabido recliazar a los. 
ejércitos regulares de Hitler y Musso- 
linl. Debemos ser dignos de estos herol-* 
eos defensores do Madrid atacando en. 
todos los frentes.

Bruno Alonso terminó su discurso dlw;f, 
ciendo:

"Camaradas: Os habla el comisarlo. 
político de la flota republicana. Un hom- ^ 
bro que está en tierra por casualidad, 
pero que actúa y acompaña constante^ 
mente a las fuerzas de moa. que desean - 
luchar y morir si es necesario por de>̂  r  
fender la libertad y ia República".—F c--^  
bus, ,,
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^ rc ¿ «  c  OQ—'ix a a a í ia  

«  £ oa^ 'O A VK  a u  s o a
■ 'i%‘:  ̂ *«jjoi) «I «aqos upj

? '«?  Kt ¿ »  2 «a - • m :im «vn a' V «VlUBĴ OJd OlU6 (Ul I» *oí
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P o r  GEORGES SORIA
virtud de Jos artículos 141 al 146 del Tratado de Versálles, AZemo- 

^Ar/íió en 1919 todos los ‘^derechos, títulos y  prixnlegios** que^podía 
] Marruecos» Es interesante consignar que, después de /ir - 

^  ̂Tratado de paz qxte puso fin a la gran guerra europea, los buqties 
alemanes no tenían derecho a fondear en el puerto de Tánger, 
de atgosto último, los cruceros alemanes solicitaron autoriza- 

entrar en la bahia. El Comité de control, dispuesto en todo a 
Ja labor de los rebeldes, no tuvo ninguna vacilación y  permitió 
los alemanes que permanecieran en Tánger tantas veces *‘cuar€nta 

Jioras" como pidieran. De este modo quedaban cubiertas las apa  ̂
porque una autorización de este género no comprometía— según 

nada.
§ poco, y  de modo insensible, se multiplicaron las solicitudes de 
y bien pronto se establecieron permanentemente en Tánger dos 

"̂ ¿adades navales alemanas, cruceros o contratorpederos, dispuestos 
■r- a ^ocerec a la mar para ayudar a los barcos rebeldes. Por este 

se degó a la escandalosa situación que de hecho ha convertido a 
gji im verdadero puerto de guerra alemán, en una verdadera base 

etn’e de apoyo a los cruceros “Gra//-Spee'\ **Carlsruhe'* y  otros, 
^  facilita sus piraterías en el mar y  los saqueos de barcos mer- 
gubernamentales.

j)E PROVOCACION
jio es esto solo, con ser mucho, lo más escandaloso, sino qwi la 
es tanto más grave cuanto que las tripulaciones de los barcos 
cuando bajan a tierra, se conducen de un modo insolente y  p̂ ô- 

con ¡a colonia española, que es muy numerosa y  en su tnmenea 
¡eai al Gobierno legítimo. En varias ocasiones los marinos ale- 

promovieron disturbios en almacenes, en cafés y  en otros 
;imíenZo$ con los militajites del Frente Popular español. Más aún, 

kcs mucho (tempo grupos de marinos que se hallaban en tierra con 
írt) asaltaron, capitaneados por varios suboficiales, el local donde está 

la redacción del diario español **Democracia'*. Por cierto que 
perfectamente recibidos y  obligados a reembarcarse, corrtdoa como 
Pero los incidentes continuaron sistemáticamente, repitiéndose cada 
Jos barcos de guerra alemanes fondeaban en el puerto, 

pocedxmiento seguido es siempre el miemo: Jos tripulantes bajan 
se distribuyen en grupos por toda la ciudad y  provocan por iodos 

iios a la población civil. Como el saludo hitleriano no basta para 
incidentes, se acude q todos los medios de insolencia y  de mato- 

para provocar a las gentes, especialmente a los elementos judíos.
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ES DE LA GESTAPO
oficiales alemanes, en tierra, actúan en constante relación con los 
de la Gestapo destacado.  ̂ en Tánger para intensificar la división 
tar. el disgusto y  el odio entre los elementos autóctonos de la 

^  y  los jurfíos, y  trabajan como emisarios políticos que realizan 
que se les han asignado. El prínctpaZ agente hitleriano en 

‘tí un tal Resshig, que es dueño de una agencia de representacio- 
’cialea, pero que, en realidad, está en relación constante con los 

alemanes de tránsito y  posee todos los hilos de una extensa y  
organización que tiene ramificaciones, incluso en el Marruecos 

Este tipo de cuidado, que vive de los fondos de propaganda del 
Isocialista, es el responsable de la labor qxie realiza la 

¡angerina de la Federación Antijudia Internacional. Y , como tal, 
Inítma relación con el líder de los Cruces de Fuego locales, Ua- 

■ánoeUCi que en estos últimos tiempos ha realizado, con la pluma 
;i« poZa&râ  una propaganda activa contra el Gobierno BUm y  que 

Uegó a publicar un libro titulado *‘El Derecho de la Raza Supe- 
; que el Tribunal mixto tuvo que recoger. La connivencia, como 

i, tí patente; además, toda esta gente no se oculta de nada
guerra id^^PLíClDADES ESCANDALOSAS
fasci«í|  ̂ *1 Oítos oondicíones ya puede suponerse que el trabajo de los agita- 

bSpU es muy fácíL La administración de la zona intermcional, que, 
Estatuto, debe velar porque '̂ninguna agitación,-propaganda ^  

ón de intentonas contra el orden establecido en las zonas fran- 
‘7 española de Aforruccoe pueda realizarse", ha encubierto siempre, 
Mfea de la insurrección de los generales rebeldes como después, en 
sfecta a Francia, las ac(ii;ic(ac(ea de los propagandistas nazis, cons- 

e oi acecho de la ocasión más nimia para desacreditar al Go- 
francés. El Comité de control toleró la propaganda que precedió 

Jm ente al pronunciamiento de Jos soldadotes rebeldes, y  mientras 
^^fioWemo español continúa siendo el únteo Go&iemo íegitimo de 
i f ,  no posa un dia sin que la administración de la zona internacional 

‘ odmpíice de las ma^ttnaoionee urdidas por los agentes rebeWee 
contra la República española.

0 á LA ILEGALIDAD
tiempo y  lugar se podrían citar decenas y  decenas de hechos 

Podríamos hablar con detalle del intolerable espíritu 
que anima a los funcionarios internacionales en el cyereício 
y aceptar los propósitos de loa fascistas espa-
fueran reivindicaciones legitimas y  naturales. Debido a esto, 
concedidos por las autoridades rebeldes, y  que carecen de 

lígkiflt; ^ cg lo  a los preceptos del Derecho internacional, tienen validez 
par» ^  rdnyer. Lo mismo sucede con las relaciones del Comité de

tienen ío zona rebelde del Marruecos español: Diariamente vienen de
de Marruecos numerosos emisarios que franquean la fron- 
in(ernaeíonaí provistos de simples cartas de identidad, 
algo más que demuestra la escandalosa actitud de loa 

‘ y  que se refiere al problema de la seguridad
^ien sabido que varios militantes de loa partidos españoles 

han sido secuestrados y  llevados por la fuerza a la 
j *  ^  complicidad de la Poli<^ de la Administración inter- 

(lottí'-j rf. I ^^*uladanos españoles, que como tales tienen todos loa de-
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^ ^en jeros que residen en la zona, están constantemente 
r V ^  rebeldes.

ALARMANTES
sú6di(o españoi Oríte, luncionario de la zona

:C)
jfl»

«I secuestrado por loa fascistas, que se lo llevaron en auto-
crio rebelde, que está a doce kilómetros de Tánger, con-

k cárcel de Tetuán. A  pesar de las protestas de Rabat, en
 ̂ soberanía de la zona produjo honda «mprestiín^

El Rebeldes se limitaron a contestar que no fusilarían a Oriiz.
el Comtfé de control ha protestado en estos casos con tal 

íóími** niuchas ocasiones ni siquiera se le ha contestado, sin 
menor molestia de insistir en la reclamación.

7. asuntos puede observarse la misma inercia o, mejor dicho, 
Claro esta que nada de eso puede sorprendernos.

13 a 9“ » ^
ie

Valencia, 17.*—El grito ha sido de 
clarín. ¡A  filaM! lia  rasgado pene
trante los aires y ha entrado en los 
pechos, donde tiene resonancias viri* 
les. lA  ñlasi Los hombres jóvenes 
«—juventud Indomable^ creadora de

— ¡A  filas! A  filas con la satisfac
ción de cumplir ira deber de hombres 
y  de españoles.

Saben que el eefuerzo es preciso y 
se prestan a él con el último conven
cimiento de realizar su gran obra. Y

un mundo nuevo— han avanzado re- cuando el hombre adquiere esa  ̂segu- 
sueltos, Impulsados por sus anhelos, ridad, cuando se hace estado de con- 
por sus deseos, por su voluntad, por ciencia colectiva, es invencible.
su pensamiento únlco^ potente, hecho 
con todos latidos del corazón^ ha
cia el Ejército del pueblo.

¡A  filas! No Se trata de concentrar 
a rebaños de hom bres-com o antes—  
para conducirles ciegos por senderos 
desconocidos. Saben dónde >an. Ha
cia una nueva vida. Para darle forma 
toman las armas mortíferas.

•YO TENGO DOS HIJOS**
— ¿Dónde vas?
— incorporarme— nos dice.
Y  en su gesto, más que en sus pa

labras, hay iin aire de satisfacción 
intima, de íntimo orgullo. No orgu
llo plebeyo y ruin, sino noble orgullo; 
el de sentirse hombre, antifascista y 
pueblo. Pueblo consciente, con alma 
creadora Tiene en sus manos la ar
cilla y en su mente la idea y  va a 
dar forma a la nueva Humanidad. 

— ¿Muchos ánimos?
— Todos los suficientes. Me siento 

fírme, seguro do mi y de nii misión. 
— ¿Eres soltero?
— Casado. Pero, ¿qué tiene que ver 

eso? Mejor dicho— añade después de 
un segundo—  ̂ esa es una razón para 
que me sienta mils fuerte. Tengo una 
compañera y ante ella quiero ser dig
no y por ella he de ser humano. Y  
ser humano, aliora, es tomar un fu
sil y encañonarlo frente a la inhuma
nidad, la barbarie, el salvajismo que 
pisa nuestro suelo.

— Yo tengo dos hijos —  agrega 
otro— y la ilusión única de que sean 
feiiees. Para darles un poco de feli
cidad he luchado siempre, he traba
jado, he sufrido... Ahora que se pre
senta la ocasión de luchar por so fe
licidad completa, no la desaprovecho. 
Si he de conseguirlo con mi vida, 
aquí está. Mi vida por ella. Y  no es 
pagarla cara, porque no se trata de 
la felicidad de mis hijos solamente, 
sino de la de todos los hijos, de la 
de todos mis hermanos. Por eso me 
siento contento.

LA  MISMA PALABR A  
De todos los labios brotan las mis

mas palabras:

¿Quién va a poder con el pueblo 
español en su misipn gloriosa de de
fender la indei>endencia de su patria?

D egüelle se  v e  p e rse 
gu ido  en  tod a s  p artes

Bruselas. 17.— jefe rexista De- 
grelle, en una reunión celebrada en 
Berghen, un antifascista le arrojó 
un bock de cerveza a la cara.

En otra reunión, en Dlldeek. otro 
antifascista le arrojó liquido corro
sivo. y  una gota del cu^  1 é produjo 
una pequefia quemadura en la ca
ra.—Fabra.
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Indice del Códice hurtado por un oficial Italiano de la catedral de SigUenza

Antiguos combatientes 
franceses r i n d e n  ho
menaje al g e n e r a l  
Miaja y  a los defen

sores de Madrid
Bayona, 18.— Se han reunido los je

fes y oficiales de la Federación de Ofi
ciales Republicanos de la Reserva, del 
Alto y Bajo Pirineo, con asistencia del 
coronel Raynaldi héroe, de la defensa de 
Vaux en la batalla de Verdón. En medio 
del mayor entusiasmo se acordó enviar 
pn telegrama al ilustre soldado que diri
ge la defensa de la capital de la Repú
blica espafiola. El texto dice:

**A1 general Klaja, Jefe del Ejército 
espafiol, militar sin miedo, sin repro
che, leal y  de fe jurada, nuestro home
naje respetuoso. A los valientes solda
dos que combaten bajo su mando, la 
expresión de admiración profunda por 
su valor heroico y abnegado. A  la Espa
ña auténtica republicana, el deseo del 
triunfo final y  total sobre las hordas 
extranjeras que han invadido el terri
torio.”—Febus.

Sigue reuniéndose el Comité de Londres, 
animado, al parecer, de buenos propósi
tos, que no entrarán todavía en vigor
París, 17. — Se siguen con la mayor 

atendón los trabajos del Comité de no 
Intervención. Dificultades materiales han 
retrasado el funcionamiento definitivo.

Se espera que en breve funcionará ya 
una vigilancia minuciosa en las fronte 
ras francesa y  portuguesa de España.

Ciertas noticias dan cuenta de haber
se efectuado desembarcos en España con 
posterioridad, al .20 de febrero. Si esto 
fuese derto, revcstiiia tal gravedad que 
autorizaría una acción diplomática cuyo 
aleante es difícil prever.

Hasta este momento no se ha tenido 
ninguna conflrmadón oficial de esos des
embarcos; pero los informes dél control 
y  los que envíen a Londres sus fundo- 
narios internacionales tendrán el valor 
de Información Indispensable.

Por otra parte, se considera que los 
controladores internacionales p o d r á n  
desempeñar también un papel muy útil 
en el momento que se dedda la retira
da de los voluntarios en E^afia. Elsta 
retirada habrá de ser redproca y simul
tánea,. y no parece imposible se U^rue 
a ella, si las partes interesadas demues
tran buena fe.

PARA FINES DE MARZO
Londres, 17.—Esta mañana ha cele 

brado su primera reunión la Ofldna de 
control de no intervención, presidida 
por el almirante Van Dulm. Figuran en 
cUa, además del alto personal, repre
sentantes de los Gobiernos inglés, fran
cés, ruso, alemán, italiano, polaco, gríe^ 
go y  sueco.

Parece que esta reunión ha permitido 
considerables progresos en la organiza
ción del control, creyéndose que el con
junto del plan de vigHancla, incluso la 
navegación en Canarias, podrá estar en 
vigor, probablemente, a fines de marzo. 
Quedan diflciritades no graves, relativas 
a la nacionalidad de los administrado
res; pero es probable que puedan re 
solverse antes de veinticuatro horas.
DICEN QUE AHORA’ VA EN 
SERIO

Londres, 17.—Un comimlcado del Sub
comité de no intervención dice que está 
decidido asegurar im eficaz funciona
miento de la Oficina internacional de no 
intervención. Para ello se han tomado 
todas las medidas para resolver en se
guida todos los detalles pendientes del 
plan del control.

cs crt realidad el Comité de control y  la Administración 
y ^  ^ ^c,mbién sabemos cuáles son ¡as naciones que coinciden siem-

tienen uii carócíer poUftco. Por iodos estos
^**«iamo.'? ¡a mixtificación, que consiste en hacer creer al mnn- 

«nper se observa la más estricta neutralidad.
ráfiffcr la neutralidad es violada todos los dios.

^0 í Ií5' iím'm íatí'í :jí

k m  y ^  * m k ííu f'J

S í  '" f

^  KÍVÍ 1» \Á:

aU xaU ,^Ía

QiPMta-sAfíí ÍííI ĵ í:' t  «Sí
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Bélgica y  Holanda amparan cotidianamente las audaeiusj 
í ' f̂ir del fascismo. A Inglaterra y  a Francia les corresponde 

wtte éftGcr y sus agentes no pueden hacer en Tánger lo ijue
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fue un día de calma 
los frentes asturianos

.SO-

por una Inac- 
SóJo n todos los sectores 

c¿^**^^^**a hora sonaron 
^J^kínazos, d eparados por
K ê lS.9 tM*k-tr.! AnnH lAn1i%«

J Í S  J '̂ltad do la jomada de vuelos de reconocimiento sobre nues- 
—  —  .—  posiciones de Oviedo y El Bscam-

plcro, sin que se decidiera a agredir a 
nuestros hombres.

Más tarde se elevaron nuestros cazas, 
que se dedicaron algún tiempo a efec
tuar servicios de vigilancia por diversas 
zonas, sin que observaran In presencia 
de aviones enemigos.

Informes que nos llegan del Elstado 
Mayor dan cuenta del paso a nuestras 
filas en el día de hoy de dos cabos y 
cinco soldados, que han confirmado el du 
risimo castigo sufrido por los facciosos 
en sus contraataques a nuestras posi
ciones en La Verruga, Pando y  San 
Claudio.—^Febus.

posiciones léalos 
y Olivares. Ante

si-

.  ________________
artilleros

ít. adecuaUamen-
- ho callaron

^  «Iteró h a sU  las prime‘ J
 ̂ . t i  £«y«lvWA, que nuestros

entrar en acción 
i  f ivi *^nados objetivos de

A..
hizo su.aparl- 

poro sólo realizó

>«/
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T o m a n  posesión los 
nuevos magis t rados  
del Trihunal Supremo

Valencia, 18.—En el salón de actos 
del Supremo se celebró la toma de po
sesión de los nuevos magistrados de di 
cho Tribunal. José Antonio Balbontin. 
José Sánchez Maestre, Aibel VellUa y 
Benito Pabón.

Presidió Ja ceremonia el presidente 
del Tribunal, don Mariano Gómc2:.-  
Febus.

Fragluvuio uci Louice de que hc a{>oderó on oficial ituiiauo en la catedral 
de Sigüeuza, fechado en 1230

“ Pasionaria^' elogia a 
los comisarios políticos

Valencia, 1 8 .— “Frente Rojo” publica 
un articulo de “ Pasionaria” bajo el ti
tulo “ ¡Comisarlos!” . Historia en 61 la 
creación de este importante elemento 
del Ejército Popular y  recuerda la in
fluencia que en la formación de nues
tros luchadores ha jugado el famoso 
film soviético “L<os marinos de Crons- 
tad“ . Recuerda acciones en donde la 

intervsnotón de loa comisarios comunis
tas fueron decisivas, y cita los casos de 
Diéguez y Antón en la defensa de Ma

drid; el de Jelme. en la Sierra, y el de 
Puente, que murió en el Cerro Rojo. Se 
ocupa después de las Invectivas que lan
zan contra el Partido Comunista, y ex
plica cómo entienden ellos el partidis
mo. Pregunta; ¿Sabéis cuántos ooml- 
.narian han muerto en el frente de Ma
drid? Os lo voy a decir con números, 
que son mucho elocuentes que to
das las palabras, que tfnJos los artícu
los y  que todos loa discursos: cumunls- 
tfts, 21; socialistas, 1; J. 8  ir . 7; Ju
ventud do Izquierda Kopublicann, 1; 
Unión Republicana. 1; sin filiación, L 
Heridos: comunistas. 31; J. S. U-, 15: 
U. G. T.. t ; socialistas, 8 . Este ea un 
balance que puede decir mucho a aque
llos que sólo tienen negaciones en sus 
palabras. Al saludaros a vosotros, ca
maradas muertos, saludihios también a 
los que continúan vuestra obra.—^Febus.

Sir Austen Chamberlam, ex ministro de 
Estado inglés, ha fallecido

D urante bastan tes a ñ os  h a  s id o  una  d e  leis 
figuras m á s in fluyentes en  la  p o lítica  eu rop ea

Como ampliación de las noticias que dimos ayer sobre la muerte de 
sir Austen Chamberlain damos hoy el siguiente telegrama:

Londres, 17.— A  los setenta y  tres años de edad ha fallecido sir Aua- 
ten Cbamberláin. Su {kipularidad fué muy grande después de la guerra 
europea, dedicándose desde entonces a la causa de la paz.

Fué subsecretario de Estado en el Foreing Office, y  su nombre que* 
dará asociado al Tratado de I<ocamo, Junto a los nombres de Brland y 
Stressemann.

Sir Austen Chamberlain se encontraba algo enfermo. Ayer, a las seis 
de la mañana, se preparó para marchar a la biblioteca y  en ese momento 
cayó al suelo victima de un ataque y murió sin recobrar el conocimiento.—  
Fabra.

*  «  *

Como la impresión que aquí se da de sir Xusfen Chamberlain— el es
tadista del monóculo, que no debe ser confundido con su hermano NevxUe, 
actual míntsfro de Hacienda y posible heredero de Baldxoin como jefe del 
Gobierno inglés— acaso no sobrasen algunas consideraciones sobre la per
sonalidad de una de las figuras más tn/Iuyen(es en la política contempo
ránea de la Gran Bretaña.

Hijo de un gran imperialista— Joseph Chamberlain— y  político de es
tatura a quien los azares de la vida llevaron a descubrir posibilidades de 
progreso rápido en el partido liberal, cuando en el fondo era conservador 

ultranza, la vida para sir Austen no ofrecía más que doradas realiza
ciones.- De él esperaba mucho el conservadurismo tradicional de la Gran 
Bretaña. Pero Ha esperado en vanó.

Sir Austen Chamberlain en ningún momentó de su larga carrera poli- 
tica ha pasado de ser un hombre mediocre, un *'second-rate atatesman" 

estadista de segunda categoría”— , de esos que han hecho zozobrar y  
marchar a ¡a deriva la política exterior británica y  que hacen que los con
servadores ingleses añoren loa dias de Disraeli, Gladstone, Joseph Cham
berlain y  otros, aun cuando algunos hayan sido liberales.

Pero lo que a sir Austen— figura esbelta, cara enjuta, porte orgulloso, 
mirada altivo, como de quien ve esclavos y  seres inferiores por todas 
partes—lé faltaba en capacidad para llegar a ser un gran hombre de 
Estado le sobraba en su condición de intrigante eterno e incorregible. Sir 
Áustén Chamberlain ha sido uno de loa políticos más funestos que ha 
tenido la Gran Bretaña, y  no desde él punto de vista de otras naciones 
— que también han sufrido su política— , sino desde el de la misma Ingla
terra,

Detrás de los bastidores hada y  deshacía Gobiernos. Delante, asumía 
uno actitud generosa— a veces quería ser elocuente— hacia los demás, pre
sentándose copio uno de los puntales más firmes de la paz, cuando era 
en realidad uno de loa más peligrosos alentadores de la ¿ruerro. La buscó 
con la U. R. 8, 8. sobre todo. La buscó en el Rin. La buscó en él Medite
rráneo. Ingenuamente— tal vez— buscó, sin embargo, Bevar la poética ex
terior dél gran pueblo inglés hada posidonea de gran inferioridad frente 
a la política de otros países.
. Como premio a la campaña calumniosa que sir Austen, con otros polí
ticos, llevó a cabo en 1924 contra el partido laborista— para el cual, /con
trastes de ia vida/, sir Austen es una gran personalidad— y contra la 
11. R. 8. 8 ., con aquella vergonzosa mentira de Ja **carta de ZinoxHev”, 
recibió de Stanley Baldwin la cartera de Estado.

Después echó a tierra el convenio de paz negodado por los laboristas, 
cuando eran Gobierno, en Ginebra; se dedicó a "pasear** por el áfedite- 
rráneo, sometiendo a Primo de Rivera a los dictados de JÜfussoIini— ¡contra 
los intereses de Inglaterra!— y  apoyando francamente al "duce**, que, ya 
en la agonía, despotricaba contra Francia.

AquéUo fué notable. El hombre que en 1926 se distribuyó el premio 
Nobel de la Paz con Briand y  Streasemann, apuntaló el fascismo italiano, 
que estaba en franca desintegración. Sir Austen sirvió de intermediario 
(I Aforz/qn y  otros banqueT<^, que concedieron a Mussolini en aqicettos mo- 
inentoa angustiosamente difidles un empréstito de ^'en 'mtZZones de dólares 
y  el César de aserrín pudo ir tirando. Las intrigas de sir Austen no le 
abandonarían.

En esta ocasión, él ex ministro de Estado que acaba de fallecer ad
ministró un golpe terrible a la política del Imperio británico, al cual pa
recía s w í r ,  a fin de ayudar a la Vickers, a sir Montagu Norman, a Henri 
Deterding,' a John P ier^nt Morgan, a Volpi y  a unos cuantos magnates 
más, cuyos intereses vitales estaban en fomentar la guerra, en ahogar 
la paz.

Después, después vino Locamo, otra farsa sangrienta que empezó a 
formar el HacionaJsocialismo alemán, porque a las generalidades de prin
cipios allí asentados no styutó la realidad. Sir Austen tenia otras cojos 
entre manoa  ̂ y  sus manejos en Ginebra, al tratarse de la admisión de 
Alemania a la Sociedad de Naciones, amparando a Primo de Rivera pura 
poder usarlo como una carta de reserva, mientras Briand protegía a Po
lonia, Bevarx>n a Stressemann a sentirse avergonzado'^ El gran liberaí j¿e- 
mán conocía más del mundo de loa negocios que de las iníripos po¿tticaSj 
y  no advirtió hasta que ya era demasiado tarde que era víctima de mane
jos bastantes turbios. En sus "Memorias” hay cosas de gran interés. Hu
biera preferido no firmar el Pacto de Locarno. Pero ya estaba firmado. •

Más tarde, sir Austen volvió, satisfecho al parecer de su obra en la 
Europa occidental, a prestar atención a la U. R. 8. 8. .En febrero de 1927 
el /tombre que meses antes recibiera el premio Nóbel de la Paz amenazó 
di -Oobtemo\ de Moscú con romper las relaciones diplomáticas. Era otra 
maniobra a la cual se había lanzado a fondo. En pocas capitales de Europa 
nó se Acrcfa á la Ü. R. 8. 8. victima de uno campaña tremenda y  apasio
nada. En Varsovia se le asesinaba a un embajador. En París se pedía la 
rejtirada de otro. Y  asi sucesivamente. Pero todo era poco. Sir Austen 
quería la guerra.

El 12 de tñayo la Policía de Londres invadió tos o/teinas de la Ar
cos Lid., la agencia comercial soviética en la capital británica. -Se iban 
a buscar alli unos documentoa que habían desaparecido del ministerio de 
la Guerra. Pero no parecieron. Sin embargo, sir Austen declaró que so 
habían hallado "bastantes pruebas” para romper las reUicionea diplomá
ticas con la U. R. 8. 8. Lo aoJioitó del Parlamento y  lo consiguió.

Con todo, Europa no estaba lista aún para otra guerra. Y  el Gobierno 
de Moscú pudo capear el temporal, dando mayor fuerzá a su política de 
paz y  negociando más pactos de no agresión con sus vecinos. Sir Austen 
había fracasado.

El 3 de octubre de 1929, eí segundo Gobierno laborista reanudó las 
relaciones diplomáticas con la ü. R. 8. 8. Tenía motivos sobrados para 
ello. Aunque fuesen sólo de carácter egoísta. En el año de 1924-25, la 
Ü. R. 8. 8. hdbia comprado a la Gran Bretaña productos por valor de 
110.702.000 rublos. En 1928-29, estas compras bajaron a 45.112,000 rublos. 
La suspensión dé relaciones Ze había costado cara a los fabricantes in- 
gleses. Y había favorecido a los alemanes, norteamericanos, etc.

Sir Austen Chamberlám era un fracasado. Pero su influencia no había 
desaparecido. Desde entonces se dedicó a tener otras figurctí que le sir
viesen. Mientras'él, no hace mucho, viajaba por la Europa Central, apo
yando de nuevo al fascismo, su protegido, el joven capitán Anthony Edén, 
pronunciaba diaciá^sos que, leídos tal como él loa pronunciaba, parecían 
ser de tendencia liberal, j  Serta posible que mister Edén se distanciase de 
su protector 7

No. Había otras razones. Loa heches se han encargado de confirmarío. 
Misier-Eden ha continuado siendo discípulo fiel de su maestro y  protector 
hasta el último instante. La guerra de España es una prueba tan juerte 
como cualquiera. 8e defiende de loa ataques que contra ella lanza la tnvor 
aión fascista. Es una invasión que amenaza también a Inglaterra. Con 
todo, es una invasión alentada por loa Deterdi?*^, loa Volpi, loa Thyssen 
y  los Krupp, los Norman y  los Schacht, Y con éstos habla de encontrarse 
siempre a sir Austen Chamberlain. Y  a su protegido, por supuesto.-^J. M.

La lucha en el Norte

Un a t a q u e  enemigo 
rechazado en Bueña- 

vista
.BfibAo. 18.—Según el comunicado deJ 

Etiército del Norte, el enemigo, a las 
diez de la aoQho, ataoó con intensidad 
por la paite de Buenavista, siendo enér
gicamente rechazado. No hubo novedad 
en los sectores del Escamploro. Duran
te el dia, la aviación leal bombardeó

has visitas del señor 
Largo Caballero

Valencia, 17.—Esta mañana el jefe dcl 
Gobierno recibió la visita de los minlsK 
tros señorea Prieto, Aygmadé y Alvaroz 
del Vnyo.—Fobus.

con buen resultado San Elsteban de Pra- 
Via y Grado.

A  las filas leales asturianas so han 
pasado dos cabos y ocho soldados con 
armamento.

En el frente de Santander no Jiubo 
novedad.—Fobus.
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Las Ligas lascistas se eairegaD eo Francia a una intensa labor nmuocanit
París, 17.—Anoche, en CUchy, se han 

producido gravísimos sucesoa motiva- 
dos por la Indignación producida entre 
los comunistas y  socialistas por un acto 
de provocación, organizado en un cine
matógrafo de aquella localidad, por ele
mentos fascistas pertenecientes al par
tido social francés.

Estos elementos organizaron en el re
ferido local la proyección de una pelícu
la francamente provocativa, que dió lu
gar a que contra ello acudiesen numero
sos grupos de obreros para Impedirlo, 
situándose ante el cinematógrafo.

Los comunistas y socialistas hicieron 
fronte a la actitud provocativa de los 
fascistas de La Roeque, llegando a verse 
en la necesidad de levantar el pavimento 
de la plaza y construir tres barricadas 
para defenderse. Acudieron gran canti
dad de guardias y agentes, que desalo
jaron el cinematógrafo y sus inmedia
ciones. siendo agredidos por los fascis
tas.

Se cruzaron numerosos disparos y por 
unos momentos la fuerza pública logró 
Imponerse, pero poco después se repro
dujo el tiroteo, siendo agredidos nueva
mente los servicios de orden' y  adqui
riendo ta lucha caracteres de verdadera 
batalla.

Los heridos eran evacuados a la Al
caldía y  de aUi. más tarde, al hospital.

En el momento álgido de la refriega 
llegó a la plaza el ministro del Interior 
con varios altos funcionarios, y c! jefe 
de su gabinete, señor Blumel. resultó 
gravemente herido de dos balazoa uno 
en una pierna y  el otro en una axila. 
También resultó gravemente herido un 
oficial de la Guardia móvil.

Los obreros, arengados por sus jefoa 
abandonaron la plaza cantando "La In- 
temaclonar*.

La fuerza pública asegura que en la 
refriega no utilizó las armas de fuego, y 
esto parece demostrar que los fascistas, 
apostadas tras la fuerza pública, fueron 
los que se tirotearon con los obreros.

Esta madrugada el número de muer
tos era de cuatro obreros y dos agentes, 
y  el de heridos llegaba a cincuenta, en 
6U mayoría socialistas y  comunistas.— 
Fabra.
UN LLAMASnENTO DEL GO
BIERNO

París, 17.—El camarada Thorez es
tuvo en Clichy durante la lucha, siendo

Son puestos en liber
tad cincuenta y  siete 
presos fruhernativos
Barcelona, 17.—^Recibió a los perio

distas el primer consejero, Tarradellas 
quien manifestó que como consejero in
terino de Seguridad Interior habla visi
tado el cuartel general de las patrullas 
de control y  que habla tenido interés 
en hacer esla visita para conocer me
jor la organización y  cómo funcionan 
sus servicios.

— He dispuesto—agregó— que de aho
ra en adelante las detenciones que ha
gan los encargados de los controles sean 
momentáneas, es decir, que los deteni
dos tendrán que ser entregados inme
diatamente a la Comisaria General de 
Orden Público. También he estado en 
el castillo de Montjuich, cuyo comisarlo 
me informó del estado de la población 
penal. Como consecuencia de mi visita, 
y después de los informes debidos, dis
puse la libertad de 57 presos.—^Febus.

Como consecuencia de la tolerancia que con él se tiene, el fas
cismo francés ha dado lugar a que se produjesen desórdenes, 

en los que han perdido la vida algunos obreros
acogida su presencia por los manifestan
tes con el mayor entusiasmo y pronun
ciándose gritos de "Milicias obreras. Mi
licias obreras".

El Gobierno ha dirigido un llamamien
to a la opinión, excitándola a que en nin
gún momento pierda la serenidad y san
gre fría ante la provocación de elemen
tos Interesados en perturbar el orden.— 
Fabra.
VISITA AL HOSPITAT.

París. 17.—El presidente del Consejo 
de ministros. León Blum, con el minis
tro del Interior, estuvo en el hospital 
de Clichy visitando al jefe del gabine
te del ministro del Interior. Blumel. y n 
los demás heridos en la refriega habida 
en dicha ciudad.—Fabra.
BASTANTES HERIDOS

Paria 17.—A consecuencia de los su
cesos de ayer resultaron heridos, de ma
yor o menor gravedad, 157 guardias de 
la Paz, de los cuales 85 han sido baja, y 
84 Guardias móviles y Guardias repu
blicanas. dos de ellos de bala. Ha falle
cido en el hospital otro manifestante he
rido.—Fabra.
CONFERENCI.AS

Paria 17.— En las obras de la Expo 
sición. esta mañana se ha declarado la 
huelga de solidaridad de una hora por 
los sucesos de Clichy.

Una delegación estuvo en la Presiden 
cía del Consejo.

Por la mañana se ha reunido la Mesa 
de la C. G. T. con el secretario de la 
Unión de Sindicatos de la región parisi
na para examinar la situación. Volvieron 
a reunirse por la tarde.

El secretario general de la C. G. T. 
visitó al ministro del Interior. Ê ste ha 
ordenado la apertura de una informa
ción para precisar en qué condiciones 
se vió obligada la fuerza a usar sus 
armas.—Fabra.
MEDIDAS DE DEFENSA

París, 17.—Parece que el Gobierno se 
propone prohibir todas las reuniones y 
manifestaciones q u e  puedan originar 
perturbaciones del orden,—Fabra. 
COMPLICIDADES

Paria 17.—La Oficina de Prensa del 
Partido Comuinsta ha comunicado que 
los señores Thorez y Duelos visitarán 
mañana a León Blum para protestar, on 
representación del Partido, contra los 
manejos de los jefes de la Policía que 
han derramado sangre obrera en CUchy. 
pidiendo se tidopten medidas para entre
gar a los responsables y para que pase 
un aliento republicano a los cuadros de 
la Policio, donde los fascistas cuentan 
con evidentes complicados. Insistirán en 
la necesidad de tomar medidas contra 
las Ligas facciosas, que ponen al pais en 
peligra de producir una guerra civil, y 
pedirán que se asegure el mantenimien
to del orden en los demás pueblos de 
Francia.—Fabra.
PROPOSITOS

Paría 17.—La delegación de izquier
da de la Cámara ha sido convocada para 
las cinco de la tarde. Se cree que el Go
bierno adoptará medidas legislativas pa
ra evitar la repetición de sucesos como 
el de CUchy.—Fabra.

PROTESTAS
Paría. 17.— "L'HumanIté" anuncia que 

una delegación de Sindicatos del Sena 
ha visitado a la Confederación General 
del Trabajo para tratar de la declara
ción de una huelga de veinticuatro ho
ras para mañana como protesta.

Mañana, a las ocho y media, se cele
brará un mitin, en el que se pedirá el 
desarme y disolución de las Ligas fac
ciosas y la depuración de la Policía. En
tre otros oradores tomarán parte los se
ñores Thorez y Duelos.—Fabra.
NEGOCIACIONES

Paria 17.— El ministro del Interior ha 
recibido al secretario de la Confedera
ción General del Trabajo. Jouhaux.—Fa
bra
EL GOBIERNO DEPURARA LAS 
RESPONSABILIDADES POR LOS 
SUCESOS OCURRIDOS 

París, 17.— En el Consejo de ministros 
celebrado esta noche, el ministro del In
terior, Marx Dormog, puso al corriente 
a sus compañeros de los dolorosos suco
sos de ayer en CUchy. El Gobierno— di 
ce el comunicado—interpreta el dolor 
púbUco inclinándose emocionado ante la 
memoria de todas las, victimas, y envía 
el testimonio de entristecida expresión 
a todos las familias, así como a los nu
merosos franceses heridos en esta deplo
rable colisión. Ha acordado investigar, 
sin pérdida de tiempo y reprimir sin 
debilidad las responsabilidades que re
sulten de los trágico.*! sucesos. Adoptó 
las medidas para el mantenimiento del 
orden púbUco y  de la paz social.

El comunicado termina haciendo un 
llamamiento en esta hora cruel a todos 
los ciudadanos y  a todos los partidos pa
ra que no se lancen a manifestaciones o 
actos que perturben la vida nacional, 
confiando en la clase obrera, que sos
tiene al Gobierno desde hoco dos meses 
con su decidido apoyo, para que eviten 
las maniobras provocadoras, conservan
do su sangre fría y la voluntad de la 
unión, indispensable para el manteni
miento de las justas conquistas sociales 
de la defensa de la democracia.
"EL PARTIDO NACIONAL 
FRANCES CONSTI TUVE

UN.A PROVOCACION"

París, 17.— La reunión do los delega
dos de izquierdas de la Cámara para 
examinar los nsiicntes acontecimientos 
y el orden del día de las Cámaras ha 
acordado expre.iar su sentimiento a lu.̂  
víctimas de CU'^hy y ^ue una delega 
ción compuesta por m.embros de los 
partidos de ’a may**rís visite ai señor 
Blum. Los comunistas declararon en la 
reunión que el Partido Nacional Fr<!n- 
cés constituye una provocación y por 
lo tanto, piden que sean disucUas las 
ligas y se castigue a los jefes del Ser
vicio de Orden. Añadieron que las cla
ses laboriosas se han manifestado des
contentas porque, a raíz del éxito del 
empréstito, el Gobierno habla anuncia
do una detención en el desarrollo del 
programa del Frente Popular. Insistie
ron en la vuelta a la realización de este 
programa. El diputado del grupo cen
trista Bergeri dijo que el Gobierno pa

recía practicar en la cuestión sólo una 
pcMtica favorable a loa pudientes. Di)o 
que debía el Gobierno adoptar una de
cisión que podría franquearse con 
tlvo de úna interpelación parlamentarla.

paciencia y dejarse llevar de 
do debilidades. El pueblo franc^ ' 
gido por BU Gobierno del Frente 
lar» puede acabar rápidamente * 
fascismo, que no responde más qn^ 
impulsos de viciosos ambiciones, y‘ -

Como el 0 de febrero de 103-1— hochoh 
que se reprodujeron |>ocos días después, 
el el fascismo de todas las clases
y  colores se lanza de nuc\'o a una gran 
campaña de provocación en la vecina 
República. Entonces tenía ayudas ofl- 
olnlcs como deán Chiappo, el siniestro 
jefe de la Policio, cuya Influencia sigue 
siendo gmnde» muy superior a la me 
dida de sus fuerzas, ya que en todas par
tes se ha visto repudiado el hombre que 
ha sido sobornado por el estafador Sto- 
\1sk.v, por Quiñones de I»6n y por mu 
chos más; que cuenta entre sus amigos 
al ex rey de España y ol tenebroso duan 
Marcli.

Los maniobras del fascismo francés 
son ahora movimientos de tanteo. Res
ponden a una consigna, al igual que el 
6 de febrero. Entonces cafa "Gostounet", 
el hombre dcl "Gobierno nacional", que 
orientaba siniestramente la p o l í t i c a  
francesa hacia el fasclo. Abora el fas 
cismo sufre tremendos descalabros en 
España y las falanges del grotesco La 
Roeque, una especie de Millón Astray 
traducido al francés, so aprestan a reci
bir y cumplir Instrucciones de Musso- 
llnl e Ilitlor, los dos enemigos Irrecon
ciliables de Francia, como pueblo y co 
mo nación.

Tiene amplitud el movimiento provo
cativo. Es un Indicio más de la traición

y vileza del fascismo, que está siempre 
en acecho para asestar un golpe por la 
espalda al pueblo y a la noción. Respon
do al deseo de los Jefes fascistas de los 
dos Estados totalitarios vecinos de Fran
cia de crear desórdenes—apenas se pue
de esperar que en Francia, pais de arral-bar en seco con un movimiento 
gados sentimientos izquierdistas y de-ldiera traer como consecuencia, n ^ 
mocrátlcos, donde no se ha esfumadol deja en libertad, días de luto 
aún el espíritu de la Revolución franco-; gran noción vecina. ^
sa y de la Comuna—que faciliten el des-i Dolorido y ensangrentado, 
arrollo de la criminal Invasión que pa-^lientc y patriota, el pueblo ospalu' 
dece el pueblo español con gnltardfa ylsiima al dolor que en estos mot&r. 
horofsmo. .abruma al pueblo trabajador de ^

Nosotros, que por triste experiencia!cía, que nuevamente se detiene «  ̂
vamos conociendo la Inescrupulosidad tar las victimas que le ha prodn<v 
del fascismo, que trata de someternos a traición provocadora dcl fascktna •
una condición de colonia, deseamos vi- 
rameritc que el pueblo francés y  su Go
bierno mantengan en estos momentos 
toda su serenidad y sangre fría para 
ahogar al monstruo que desde casa les

te la decisión firme de contenfr 
avances dcl fascismo, aliéntelo qoî  
aliente, no es posible que éste adê ' 
un solo paso. Pero para ello es 
no dejar posar oportunidad alguna,^

traiciona, tramando contra la segurt-enemigos de la patria y del 
dad de la patria do la misma manera; público han do ser relegados a uq̂  
que lo han hecho los traidores de Espa-< sición desde la cual ya no Mielva- 
ña. No son estos momentos de perder la'posible que sigan causando dafioi.

Algunos jefes de la defensa de Madrid en el sector de Guadalajara
(Foto Labor.)

D ecla ra cion es  d e l gen era l M iaja

El pueblo de Moranchel ha caído en poder 
de las fuerzas de la República

EL GENERAL SE MUESTRA AGRADECIDO A LOS PERIODISTAS 

POR SU PETICION DE U  LAUREADA

A  las nueve de la  noche el general M ia ja  recibió a los perio
distas, m anifestándoles que había regresado  de visitar los frentes, 
y  que su im presión era optim ista , com o siem pre, en cuanto al des
arrollo  de las operaciones*

Un inform ador le preguntó si era cierta la noticia referente a 
que los so ld ad os del E jército  de la R epública habían conquistado  
el pueblo  de M oran ch el, y  el general M ia ja  respondió afirm ati
vam en te.

£1 general M ia ja , recogiendo las constantes excitaciones de la 
Prensa m adrileña para qu© le o torgu e la cruz lau reada, en su 
tono siem pre de m odestia y de acen drad o am or p ara  la causa de  
la  R epública , dió las gracias, por lo que significa p ara su estim a
ción personal, aunque subrayó que él todo lo sacrificaba en de
fen sa  de la  R epública y  de las libertades dem ocráticas.

En el sector del Jarama, después de fingir 
repliegue, se castigó duramente al ene

migo, que perdió varios tanques
rectificaron nuestras líneas, y los fascistas 
dejaron muchas bajas sobre el terreno 

TRES N O M BRES: L A G U N A ,  E S P A R Z A  Y SANCHEZ

un

Se

En los últimos encuentros celebrados en el sector del 
Jarama, de nuevo ha jugado importante papel el bata
llón Numancia. I.*a conducta de este batallón, situado en 
uno de los sitios más difíciles de todo el frente, merece 
ser elogiada con justeza. Los sorianos, navarros y rio- 
janes han demostrado que saben hacer honor a la fama 
de valentía de todos los hombres de sus tierras.

EL LACONISMO DE IA)S PARTES
Ultimamente el enemigo intentó forzar nuestras lí

neas, con objeto de recuperar el terreno que el mismo 
batallón Numancia le había 'arrebatado días antes. Los 
partes han dado, con el laconismo justo y acostumbra
do, la noticia de que un ataque faccioso había sido re
chazado en ci Jarama. En realidad, la noticia está bien 
dada asi, a secas. La operación no ha tenido la tras
cendencia necesaria para ser detallada más extensa
mente en el parte oficial. Pero es de justicia resaltar a 
costa de qué esfuerzo ello ha sido realizado, dar deta
lles de cómo se tuvieron que batir los muchachos para 
cortar los intentos facciosos. Claro que les sobró cornje 
para realizar la operación, y  aún les habria^sobrado más 
aunque ios fascistas hubiesen empicado más material 
y hombres.

Ix)3 fascistas iniciaron un ataque. Hubiera sido fácil 
rechazarles desde el primer momento. Pero había que 
aprovechar la ocasión para originarles un serio desca
labro. Si en cuanto salieron los mercenarios de sus trin
cheras se hubiesen hecho funcionar las ametralladoras, 
la cosa no hubiera pasado de una simple tentativa. Pero 
el batallón Numancia estaba deseando combatir. Lleva
ban algún tiempo inmovilizados en las trincheras, y  eso 
no iba bien con sus nervios.

SE  FINGE UN REPLIEGUE
El mando ordenó un repliegue. Había sus dudas, por 

temor a que la cosa no saliera como se esperaba. Pero la 
disciplina se impuso, y la voz del comandante fué obe
decida. Nuestras fuerzas pasaron, pues, a una segunda 
linea de trincheras. Allí se esperó a los facciosos, quie
nes creyeron empresa fácil su cometido. Y  alocadamen
te, impensadamente, se lanzaron hacia delante, supo
niendo que nuestros milicianos huían ante su sola pre
sencia. Pagaron cara su equivocación. Cuando estuvie
ron cerca de nuestras segundas líneas de trincheras se 
abrió un fuego nutridísimo desde ellas. Los moros, los 
legionarios, los guardias civiles caían a racimos. Muy 
pocos fueron los que inmediatamente no volvieron la 
espalda. Algunos que persistían en su empeño por 
avanzar cayeron también, y sus compañeros compren
dieron que lo más prudente era seguir el ejemplo de los 
que habían huido.

Entonces los tanques se detuvieron. Más de veinte 
venían apoyando la operación. Y  entonces también fué 
cuando nuestros bravos soldados se lanzaron al con
traataque, inutilizando varios carros de asalto enemi
gos, que allí quedaron, entre las dos lineas.

UNA PERSECUCION IN TERESAN TE
Lñ persecución de los facciosos fué impresionante. 

Los hombres fuertes del batallón Numancia, incansa
bles, con sus pulmones resistentes, les iban pisando loa 
talones. Se rebasaron con creces nuestras primeras li
neas de trincheras y se mejoró el emplazamiento de al
gunas de ellas, cosa que no hubiera podido hacerse sin 
mediar una operación, ya que el terreno estaba batido 
por las ametralladoras de unos y de otros.

Hubo casos do.extraordinario valor. Hechos que me
recen todos los honores, que sean señalados en una cró
nica. Porque los milicianos sorianos, navarros y rloja- 
nos dcl batallón Numancia, hoy encuadrados en el PJjcr- 
cito Popular y pertenecientes a determinada brigada 
mixta, no querían limitarse a volver a sus posiciones 
primitivas, sino que deseaban seguir más allá de ellas. 
También tuvo que imponerse el mando, pues no estaba 
ordenada ta! cosa, y no es prudente avanzar demasiado 
un sector si los demás no se adelantan en la misma 
medida.

RECUERDO A L  CAPITAN LAG U N A

Pero todos estos éxitos del Ejército Popular tienen 
irremediablemente consecuencias doloroaas en el campo 
personal. El capitán Laguna, nuestro buen amigo el ca
pitán Laguna, murió, alcanzado por las balas de una 
ametralladora fascista. Nos resistimos a la idea de que 
el capitán Laguna haya muerto. Y , sin embargo, ayer 
fué enterrado.

Aún no hace ocho días estuve con él en su cubil, 
como llamaba a su cueva. Nos obsequió con un **cock- 
tail" absurdo y rió con toda la risa que le brotaba entre 
sus dos hileras de dientes blancos como la nieve. Quería 
que nos quedásemos a  cenar con él. Era tarde, y  no pu
dimos hacerlo. Pero insistió tanto, que no pudimos ne
garnos, por lo menos, a aceptar una comida que nos 
ofreció para un día de esta semana.

El siempre estaba optimista.
— Me quedaría aquí contigo de buena gana— le dije, 

encantado por su buen humor y su ocurrencia tosca,
— Y  eso que nos vemos muy de tarde en tarde— me 

respondió— . Si estuvieses siempre entre nosotros, no 
querrías irte nunca a Madrid.

Y  me hizo algunas consideraciones acertadas sobre 
la retaguardia. So refería a la retaguardia madrileña. 
Cuando le hablé de la retaguardia levantina hizo un 
gesto signiñetivo y escupió hacia un lado.

Ha muerto como lo que era. Como un valiente. Mar
chaba a la cabeza de sus soldados. Con su barba negra 
debía imponer al enemigo. Por eso, sin duda, se ensa
ñaron con él, pues después de caído aún siguieron dis
parando sobre su cuerpo en tierra. Debían temer que 
volviera a levantarse.

YA  SE HABIA FABRICADO L.A BALA  
QUE H ABIA DE M ATARLE

Por desgracia, la bala que había de matarle ya se 
liabía fabricado, en contra de lo que él creía hace po
cos días.

Ayer, detrás de Morata, según subía a la montaña, 
me parecía que un vacío enorme había en todas partes. 
Todo se me ofrecía triste y todo carecía de sentido para 
mi. Los muchachos se afanaban en mostrarme las lineas 
que habían rectificado, las nuevas trincheras que habían 
construido. Para mi todo aquello era extraño. Me lo no
taron, y uno preguntó:

— ¿Qué te pasa?
Sólo tuve una palabra para responderle:
— Laguna.
Y  todos bajaron los ojos. Eso fué lo único que ha

blamos dcl capitán muerto, que antes había sido em  ̂
picado de Seguros. Pero las caras de los soldados de
cían más que muchas palabras.

ESPARZA, HERIDO

También el batallón Numancia ha tehfdo que lamen
tar otra baja, aunque en este caso se trató de una sim
ple herida: Esparza. El que fué medio centro del Ma
drid F. C. cayó en el contraataque. Afortunadamente, 
su herida es leve, y pronto estará restablecido.

Jesús Sánchez, comandante .» .
merece párrafo aparte. Por su valor, por su inteli

gencia y por ñ\í clara visión de las coras. Ya es jefe, y 
sólo cuenta veinticinco años. Pero todos los milicianos 
reconocieron en él al jefe ideal, y  fué elegido por una
nimidad, Lo ha demostrado. En esta operación, como 
en tantas otras, marchó a la cabeza de todas sus fuer
zas. Por fortuna, no fué herido. El mismo lanzó algu
nas bombas de mano, que destrozaron tanques enemi
gos. y en todo momento dió ejemplo a sus soldados.

Dejo a ios soldados dcl batallón Numancia. Siguen 
nlli, en sus trincheras, dispuestos a vengar la muerte 
del capitán I.iaguna. ^ l o  esperan dos cosas para ha
cerlo: o que el enemigo intente otra operación como la 
pasuda o que el mando dé orden de avanzar.

* í  ' -loBé C.VRBO
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Cómo se entiende esto del control sobre la guerra de España

Mientras al fascismo se le permite ac
tuar con plena holgura, cualquier cosa 
relacionada con el Gobierno legítimo 

se juzga sospechosa
Desde el 20 de febrero la frontera francesa está herméticami 

cerrada. Pero la fácil vía de acceso a la España rebelde, Portugi 
y su dilatada frontera con España, permanece abierta. Desde 
fecha señalada ni un hombre, ni un arma, han podido pasar por 
Pirineos; pero los envíos de "turistas y técnicos" y de armamentoi 
continúan desembarcando en los puertos de la España fascista j 
de Portugal.

Para que se tenga idea de la extrema rigurosidad con que a 
lleva en Francia la aplicación de las medidas del plan de control 
copiamos los siguientes párrafos de' un m a^ifico  artículo de Gabnd 
Peri, aparecido el pasado 12 en “L*Humanité":

"L a  vigilancia que se ejerce del lado de la frontera francesa 
España es algo sorprendente y humillante a la vez. Regresamos 
los camaradas del grupo comunista de un viaje a los Pirii 
orientales. Este departamento está hoy en estado de sitio. Durani 
la Gran Guerra eran mucho menos vigilados los franceses que prfr̂  
tendían desertar que lo son drade hace días los franceses que voIud*;|, 
tariamente quieren pasar a España a defender la seguridad de Frat 
cia. A  esta triste labor está condenado el señor prefecto de los Pi
rineos orientales, quien pone tanto celo en satisfacer las cxigenciai 
de Hitler y  de Mussolini y las demandas de "L'Indépendant", diarig
fascista de Perpignan, que se olvida de controlar las actividi^^^  
de los terroristas de Franco y el espionaje a que se dedican, 
acuerdo con las autoridades consulares italianas, los falangistas q «f  
infestan Mont-Louis, Font Romcu, Amelle Ies Bains. A l otro exirew j 
de la frontera las cosas no marchan mejor. Biárritz y San Juan 
Luz continúan siendo centros de reclutamiento fascista. Hace quitt̂  
días uno de nuestros amigos denunció al prefecto de los Bajos D 
ríñeos la próxima salida de un fascista francés para Burgos. B 
prefecto no se movió y el fascista pudo llegar a Burgos. Cuando ** 
Frente Popular dominaba en Guipúzcoa no funcionaba el 
de Hendaya a San Sebastián. Desde que los rebeldes están en 
Sebastián el tráfico se ha restablecido.

¿Qué piensas tú de todo esto, camarada Marx Dormoy?”

te
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In teresantes d ec la ra c ion es  d e l señ or  Ju«t

El ministro de Obras Públicas 
imprescindible la evacuación de M adr^

Trabajo para los obreros madrileños.— carreteras

que facilitarán el acceso a la capital de la República
Los periodistas, después de que los 

ministros de Instrucción Pública y Obras 
Públicas se entrevistaron con el pre
sidente de la Junta Delegada de Defen
sa. general Miaja, pidieron a tos señores 
Hernández y Just unas declaraciones 
sobre el momento político. El ministro 
de Instrucción Pública, que celebró una 
extensa conferencia con el general Mia
ja. 8C remitió a las declaraciones que 
éste pudiera hacer a los periodistas.

Sin embargo, el señor Just hizo inte
resantísimas declaraciones, que repro
ducimos a continuación:

— He estado en los frentes y mi im
presión sigue siendo francamente satis
factoria. Hay problemas que conviene 
resolver y que han de ser resueltos en 
un plazo muy breve. Í.ia8 fortificaciones 
continúan haciéndose en el plan conce
bido por el Gobierno. Hoy he celebrado 
diversas conferencias, una de ellas con

FRENTES DEL SUR 

Fuerzas italianas so
bre Pozoblanco

Andújar, 17.—Toda la Jornada de ayer 
y  primeras horas de hoy es de fortisí- 
ma presión enemiga sobre Pozoblanco. 
La aviación facciosa bombardeó duran
te mucho tiempo, sin Interrupción, la 
población.

Entre los lugares bombardeados figu- 
ira el hospital. Existe la certeza de que 
las fuerzas atacantes son en su totali
dad italianas. Los moros, requetés y 
guardias civiles, que en los primeros 
días constituían las fuerzas atacantes, 
han sido sustituidos ampliamente pot 
los mencionados extranjeros.

Nuestras lincas que circundan el San
tuario do la Virgen de la Cabeza, don
de se hallan refugiados buen número de 
guardias civiles, han sido bombardeadas 
anoche por varios trimotores enemigos. 
Febus.

el jefe dp Obras Públicas, para
el plan referente a las ■ ^
teras que darán acceso a 
sólo para el suministro de j 
prescindibles para las ncceslo^'^^ 
pueblo de Madrid, sino para j
nes que la guerra necc.slta en ^  
mentes.

Además, en el plan de obra* 
los proyectos referentes al fcv
Cljara. que se desarrollan a 
tros do la linca de fuego. 
mente bien. Elstc y otros

SE OBSERVAN CONCENTRA- 
('IONES ENEMIGAS

Andújar, 17.—Se advierten fuertes con 
ccntracloncs entre Villa del Río y Ruja 
lance, lo que hace prever un ataq\ic

ffubscctor Norte. Febus.
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ferentes al casco urbano de -■
drán una realidad Inmediata ■
zo breve, y por lo tanto - '
roa de Madrid tendrán 
desarrollo de estos obras. No  ̂
pertenezcan al limite do lo 
provincial de Madrid, que habj^,, 
ocupados en otros menesteres^ _ 
rra. Con ello so conseguirá 
ción de los que en Madrid no u 
cesidad de asistir a los ncce-  ̂
la guerra. Es decir, la .
es un problema ImportanlWin^..^
.sorio para la defensa de I* 
la República, tendrá y s»' 
vía expedita, porque no so 
sentir que aquellos que no 
sidad de establecer sus 
la capital de la República 
en ella con perjuicio evlden* 
defensa de Madrid.

Nuestros trabajos tienden • , 
lo posible los sacrificios  ̂ ^  
civil y a acelerar en to<lo nu 
ritmo de la guerra.

Después el señor Just ^  y f f r i  
problemas de abaatcclmiont^^^.;. • 
los periodistas que en I*:-- 
Gobierno, que riman con 
nes Justas de Ja Junta D d ^  
fensa. éste era uno de los 
ocupaban a todos.  ̂.

Los poriodlatas Insistieron j ; . ... 5̂
tema, de vital Importancia,
<le Obi- 0 8  Públicas, recogi*'^'^^- 
hras ele* loa Informndores-

í.í'no*’*'usioiiea c»n»r r  
cuya Importnnris I yi 
momento sos*nv'n *  ̂ y

guiviile:
—Como ustedes comp; 

problema.
en ningún .....................
Cionnn^' rápidamente, f* ^
I«£ earreter.'is
conatruyon<Ío en un pl-'U' . /

tu<llan<Io. con h:............. . ............... .rtlvldí^<l .
j. tlad que requlcnm los 

medio do Holneianurln.medio do aolucionarlo. 
lmiK>rUuicÍa del problc 
to «-statuos úiopue.íUJi- o
•olUtñóa.
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